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PRESENTACIÓN 
 
Tras un primer cuadernillo de guiones de oración que fue muy va-

lorado por los grupos de Cáritas vimos conveniente elaborar otro 
material, del mismo tipo, que sirva de ayuda y apoyo en las reunio-
nes de los grupos que lo necesiten. 

 
─El Evangelio de Lucas es el hilo conductor que da u nidad a 

todas las oraciones . A este Evangelio también lo conocemos co-
mo “Evangelio de la Misericordia”. A nosotros, como grupos de Cá-
ritas, nos corresponde hoy ser testigos de la misericordia de Dios 
en nuestra realidad y transparentar la ternura de Dios a aquellas 
personas con las que nos vamos encontrando en nuestra tarea. 

 
─El contenido de la carpeta  lo forman 7 bloques. A lo largo del 

itinerario que planteamos veremos que el rostro de Dios es el de la 
ternura y la compasión; que la misericordia se convierte en cura-
ción en el milagro de los diez leprosos y se hace perdón en la perí-
copa de Zaqueo. También veremos que Jesús sale al encuentro de 
nuestra vida en dos momentos privilegiados: en la mirada dolorida 
de todo ser humano y cada vez que celebramos la Eucaristía. 

Pero para experimentar la misericordia de Dios hay que tener dos 
actitudes fundamentales: la humildad que ejemplifica el publicano y 
la plegaria. El encuentro con el Dios de la misericordia nos va a lle-
var a sembrar en el mundo la liberación de Dios como Jesús anun-
cia en la sinagoga de Nazaret y a dejarnos, como María, modelar 
por la palabra de Dios. Este camino de misericordia es una llamada a 
la felicidad y a mirar la vida desde los pobres. Por último descubri-
remos cómo Dios nos pide ser testigos de su misericordia. 

 
─Seguiremos, pues, el esquema que se presenta a continuación.  
 

El rostro del Dios de la misericordia. 
 1. El rostro del Dios de la ternura: El hijo pródigo. 

 2. El rostro del Dios de la compasión:  El hijo de la viuda. 
¿Cómo actúa el Dios de la misericordia? 
 3. La misericordia de Jesús se transforma en perdón: Zaqueo. 

 4. La misericordia de Dios se convierte en curación. Los diez 
leprosos. 
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¿Dónde puedo encontrarme con el Dios de la miserico rdia? 
 5. El encuentro con Jesús en el dolor de los hermanos: El buen 

samaritano. 

 6. El encuentro con Jesús en la Eucaristía: El camino de Emaús. 
¿Con qué actitudes percibo al Dios de la ternura? 
 7. Sólo el corazón humilde percibe la misericordia de Dios. El 

fariseo y el publicano. 
 8. La amistad con Dios se labra en la plegaría: El buen ladrón. 
¿Dónde lleva el encuentro con el Dios de la miseric ordia? 
 9. A sembrar en el mundo la liberación misericordiosa de Dios: 

La sinagoga de Nazaret. 

 10. A dejarnos modelar por la palabra de Dios: María de Naza-
ret. 

El reino de la misericordia. 
 11. Una llamada a la felicidad: Las Bienaventuranzas. 

 12. Mirar la vida desde los pobres: Invita a los pobres. 

Testigos de la misericordia de Dios. 
  13. Confiados: Echad las redes y pescaréis. 

  14. Con capacidad de conversión: La higuera estéril. 
 
─Como algo orientativo, cada oración puede seguir la  si-

guiente dinámica: 
 

• Preparación y animación: Es conveniente que haya una per-
sona encargada de preparar y animar la oración del grupo. 

 
• Ambientación: Es un texto breve que pretende crear en el 

grupo y en el interior de cada uno un ambiente y una dispo-
sición interior para facilitar la oración. Reunido el grupo y en 
un clima de silencio, alguien lee despacio ese texto. Hace-
mos un momento de silencio para abrir nuestro corazón a la 
escucha de la Palabra de Dios. 

 
• Escuchamos la Palabra de Dios: Alguien hace la lectura del 

texto de la Biblia que se señala. Conviene que la persona a 
quien le toque hacer la lectura la haya preparado antes y la 
lea con calma, para que la Palabra de Dios vaya penetrando 
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como lluvia fina en el corazón de cada uno. Hay un momento 
de silencio para acoger la Palabra de Dios y corresponder a 
ella. Aquellos que lo deseen pueden expresar muy breve-
mente los sentimientos que la Palabra de Dios ha desperta-
do en ellos. 

 
• Recitamos juntos la oración: Cada ficha contiene un texto para 

la oración en común. Lo recitamos juntos, procurando poner 
el corazón en los labios. Guardamos un momento de silen-
cio. Los que lo deseen pueden leer alguna frase del texto de 
la oración con la que más se identifican. Es como el eco que 
la oración despierta en nosotros.  

 
• Compartimos la oración: Quienes lo deseen pueden presentar 

aquello (persona, situación, problema, acontecimiento) por lo 
que quieren ofrecer especialmente al Señor la reunión del 
grupo. Debe hacerse brevemente. 

 
• Tiempo de duración: Normalmente, si se ha preparado bien, la 

oración no debe durar más de un cuarto de hora. Lo impor-
tante es la constancia. Si somos capaces de hacerla con 
continuidad y paciencia, iremos experimentando cómo la 
oración va transformando al grupo y a cada una de las per-
sonas. 
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1 EL ROSTRO DEL DIOS DE LA TERNURA 
 
AMBIENTACIÓN  
 
Nuestro Dios es el Señor de la vida. Cuando nos apartamos de Él, como el 

hijo menor, nos sale al encuentro la experiencia de abandono; cuando nos 
cerramos a Él, como el hijo mayor, nos acontece la ruina del sinsentido y la 
tristeza. Pero lo más importante no es nuestra huida ni nuestra cerrazón. Lo 
más importante es que junto a nosotros está un Dios que es Padre, cuyo ros-
tro es el de la misericordia y la ternura, y cuya opción es hacernos vivir. 

El darnos cuenta de que estamos en las buenas manos del Dios de la vida, 
constituye nuestra suerte y, a la vez, el reto de nuestra existencia. 

Nuestra parábola es una invitación a volver a la casa del Padre, a reiniciar 
nuestro camino junto a Dios, y a experimentar juntamente con Él el gozo de 
la plenitud vital. 

 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc. 15, 1-3. 11-32 
  

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores 
a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: Ése aco-
ge a los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo esta parábola: 

"Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: `Padre, da-
me la parte que me toca de la fortuna´. El padre les repartió los bienes. No 
muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había 
gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar 
necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que 
lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el 
estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de co-
mer. Recapacitando entonces, se dijo: `Cuántos jornaleros de mi padre tie-
nen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré 
en camino adonde está mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jor-
naleros.´  

Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, 
su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se 
puso a besarlo. Su hijo le dijo: `Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 
ya no merezco llamarme hijo tuyo´. Pero el padre dijo a sus criados: `Sacad 
enseguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, por-
que este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
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encontrado´. Y empezaron el banquete. 
Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, 

oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pa-
saba. Este le contestó: `Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el terne-
ro cebado, porque lo ha recobrado con salud´. Él se indignó y se negaba a 
entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: 
`Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, 
a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; 
y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas 
mujeres, le matas el ternero cebado´. 

El padre le dijo: `Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: de-
berías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; es-
taba perdido, y lo hemos encontrado´.  

 

ORAMOS JUNTOS 
 
Señor, gracias. 
Desde nuestros planteamientos humanos, 
te decimos, que te has excedido, 
“que has sido grande con nosotros” 
La única explicación que encontramos es que, 
desde tu amor sin barreras, 
se puede esperar cualquier sorpresa. 
Eres sorprendente y nos lo manifiestas. 
Por eso, nuestra respuesta es un gracias 
que al mismo tiempo es respuesta: 
“nos dejaremos amar”. 
Es el modo de agradecértelo. 
A ti, que vives por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Cada uno puede presentar en este momento sus intenc iones, su ac-

ción de gracias o lo que quiera compartir con el gr upo como fruto de 
esta oración. 

 
PONEMOS NUESTRA VIDA EN MANOS DE DIOS Y REZAMOS 

JUNTOS: PADRE NUESTRO…. 
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2 EL ROSTRO DEL DIOS DE LA COMPASIÓN 
 

AMBIENTACIÓN  
 
Todos los días leemos las noticias más crueles y contemplamos imágenes 

de destrucciones en masa, asesinatos, catástrofes, muertes de víctimas ino-
centes, mientras seguimos despreocupadamente nuestra vida. 

Lo que buscamos, con frecuencia, es recuperar nuestra pequeña tranquili-
dad. Deseamos que desaparezcan el hambre y la miseria del mundo, pero 
simplemente para que no nos molesten demasiado. Deseamos que nadie 
sufra junto a nosotros, sencillamente porque no queremos ver amenazada 
nuestra pequeña felicidad diaria. 

La actitud de Jesús nos desenmascara y descubre que nuestro nivel de 
humanidad es terriblemente bajo. Jesús es alguien que vive con gozo pro-
fundo la vida de cada día, pero esa alegría no es una anestesia que le impide 
ser sensible al dolor que le rodea. En Jesús vamos descubriendo que sólo 
quien tiene capacidad de gozar profundamente del amor del Padre a los pe-
queños, tiene capacidad de sufrir con ellos y aliviar su dolor. 

 

 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 7, 11-17 
 

Jesús se dirigió poco después a un pueblo llamado Naím, y con él iban 
sus discípulos y un buen número de personas. Cuando llegó a la puerta del 
pueblo, sacaban a enterrar a un muerto: era el hijo único de su madre, que 
era viuda, y mucha gente del pueblo la acompañaba. 

Al verla, el Señor se compadeció de ella y le dijo: "No llores". Después se 
acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron. Dijo Jesús en-
tonces: "Joven, yo te lo mando, levántate". Se incorporó el muerto inmedia-
tamente y se puso a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. 

Un santo temor se apoderó de todos y alababan a Dios, diciendo: "Es un 
gran profeta el que nos ha llegado. Dios ha visitado a su pueblo." Lo mismo 
se rumoreaba de él en todo el país judío y en sus alrededores.  
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ORAMOS JUNTOS 
 
Inclina tu oído, Señor, 
escúchame, 
que soy un pobre desamparado; 
protege mi vida, 
que soy un fiel tuyo; 
salva a tu siervo, que confía en ti. 
 
Tú eres mi Dios, 
piedad de mí Señor, 
que a ti te estoy llamando 
todo el día; 
alegra el alma de tu siervo, 
pues levanto mi alma hacia ti; 
 
Porque tú, Señor, 
eres bueno y clemente, 
rico en misericordia  
con los que te invocan. 
Señor, escucha mi oración, 
atiende a la voz de mi súplica. 
En el día del peligro te llamo,  
y tú me escuchas. 
No tienes igual entre los dioses, 
Señor, ni hay obras como las tuyas. 
 
Todos los pueblos vendrán  
a postrarse en tu presencia, Señor; 
bendecirán tu nombre: 
"Grande eres tú, y haces maravillas; 

tú eres el único Dios". 
 
Enséñame, Señor, tu camino,  
para que siga tu verdad; 
mantén mi corazón entero  
en el temor de tu nombre. 
Te alabaré de todo corazón, 
Dios mío; 
daré gloria a tu nombre por siempre, 
por tu gran piedad para conmigo, 
porque me salvaste  
del abismo profundo. 
 
Dios mío, unos soberbios 
se levantan contra mí, 
una banda de insolentes 
atenta contra mi vida, 
sin tenerte en cuenta a ti. 
 
Pero tú, Señor,  
Dios clemente y misericordioso, 
lento a la cólera,  
rico en piedad y leal, 
mírame, ten compasión de mí. 
Da fuerza a tu siervo, 
salva al hijo de tu esclava; 
dame una señal propicia, 
que la vean mis adversarios  
y se avergüencen, porque tú, Señor,  
me ayudas y consuelas.

  
Cada uno puede, en este momento presentar el fruto de esta oración. 
 
PEDIMOS JUNTOS AL SEÑOR: 
 

Vengo a ti, Jesús,  
para que me acaricies  

antes de que empiece mi reunión. 
Que tus ojos se posen  
un instante en los míos. 

Déjame que lleve  
a mi lugar de trabajo 

la certeza de tu amistad. 

Llena mi espíritu para 
que soporte el desierto del ruido. 

Que tu resplandor bendito 
recubra la cima 

 de mis pensamientos. 
Y concédenos la fuerza 

para quienes necesitan de mí. 
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3 LA MISERICORDIA DE DIOS SE TRANSFORMA EN PERDÓN 

AMBIENTACIÓN  
 
Muchas veces el Señor llega a nuestra vida por sorpresa, al igual que ines-

peradamente salió al encuentro de Zaqueo. La vida cristiana es la atenta es-
pera para encontrarnos con Dios en cada rincón de nuestra existencia. 

Para Jesús, Zaqueo es un hombre que está perdido y por eso lo busca con 
su mirada, lo llama por su nombre y le ofrece su amistad personal. Acogido, 
respetado y comprendido por Jesús aquel hombre decide reorientar su vida. 

Porque la misericordia no es un simple sentimiento; consiste en una virtud 
muy importante: dar algo de mi mismo a la pobreza del corazón de mi her-
mano. El corazón pobre de Zaqueo está falto de perdón y comprensión. Je-
sús ejerce con el duro cobrador de impuestos el difícil arte de la ternura. La 
misericordia de Jesús se transforma en perdón y devuelve a la vida de Za-
queo la humanidad perdida. 

 
 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 19, 1-10 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad. Un hombre 

llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de distinguir quién era Je-
sús, pero la gente se lo impedía, porque era bajo de estatura. Corrió más ade-
lante y se subió a una higuera para verlo, porque tenía que pasar por allí. 

Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: 
–Zaqueo, baja enseguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa. 
Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban, 

diciendo: "Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador". 
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: 
–Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno 

me he aprovechado, le restituiré cuatro veces más. 
Jesús le contestó: 
–Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es hijo de Abrahán. 

Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdi-
do. 
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ORAMOS JUNTOS 
 
“No somos nosotros los que hemos amado a Dios, 
sino que Él nos amó primero” (1 Jn 4,10) 
 
Lo más importante no es: 
- que yo te busque, 
sino que tú me buscas en todos los caminos (Gn 3,9); 
 
- que yo te llame por tu nombre, 
sino que tú tienes tatuado el mío en la palma de tu mano ((Is 49,16); 
 
- que yo te grite cuando no tengo ni palabra, 
sino que tú gimes en mí con tu grito (Rm 8, 26); 
 
- que yo tenga proyectos para ti, 
sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro (Mc 1,17); 
 
- que yo te comprenda, 
sino que tú me comprendes en mi último secreto (1 Cor 13, 12); 
 
- que yo hable de ti con sabiduría, 
sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera (2 Cor 4, 10); 
 
- que yo te guarde en mi caja de seguridad, 
sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano (EE 335); 
 
- que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, 
sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas (Jn 13, 1); 
 
Porque, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... 
si tú no me buscas, me llamas y me amas primero? 

 
 
Cada uno puede, en este momento, presentar sus inte nciones, su ac-

ción de gracias o lo que quiera compartir con el gr upo como fruto de 
esta oración . 

 
 

REZAMOS JUNTOS: GLORIA AL PADRE... 
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4 LA MISERICORDIA DE  DIOS SE CONVIERTE EN CURACIÓN 
   

AMBIENTACIÓN   
  
No siempre somos conscientes, pero vivimos cautivos de una red invisible 

de barreras y prejuicios tan profundamente interiorizados e institucionaliza-
dos que forman parte de nuestro ser. Nos creemos libres, pero ellos nos dic-
tan a quien amar y a quien rechazar, con quien andar y a quien evitar. 

Jesús puso en marcha un “movimiento de compasión” que tenía como ob-
jetivo introducir en la sociedad un “amor no excluyente”, una corriente de 
comunicación y solidaridad que, eliminando barreras y prejuicios, tuviera en 
cuenta el sufrimiento de los más excluidos. 

La compasión es lo primero para ser humanos. No necesita otra justifica-
ción. Viene exigida por quienes tienen la máxima autoridad sobre nosotros: 
“la autoridad de los que sufren”. La reacción de Jesús ante los que sufren es 
inmediata: hay que acogerlos. 

La fe es la capacidad de contemplar nuestra vida y el devenir del mundo 
con los ojos de Dios. Para un creyente cualquier cosa que le sucede en la 
vida es un milagro, un signo de la presencia cercana de Dios. Acostumbré-
monos a ver nuestra vida desde la mirada tierna de Dios y desde la certeza 
de estar en sus manos. 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS Lc 17, 11-19 
 

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. 
Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, 
que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: 

–Jesús, maestro, ten compasión de nosotros. 
Al verlos, les dijo: 
–Id a presentaros a los sacerdotes. 
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que 

estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por 
tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Éste era un samaritano. Jesús 
tomó la palabra y dijo: 

–¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? 
¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?. 

Y le dijo: 
–Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 
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ORAMOS JUNTOS 
 

─La fe es el salto libre del trapecista en el vacío, seguro de encontrarse con 
las manos de un Amigo.  Auméntanos la fe.  

─La fe es poner a Dios como único absoluto de la propia vida. Auménta-
nos...  

─La fe es la brújula que orienta la vida, que la pone de cara al "norte", de ca-
ra a Dios. Auméntanos...  

─La fe es abrirse a hacer la voluntad de Dios (que busca siempre nuestro 
bien y felicidad) por  encima de hacer  nuestra "santísima voluntad". Aumén-
tanos...  

─La fe es aceptar a Dios como respuesta  no siempre fácil ni evidente,  a los 
interrogantes del ser humano. Auméntanos...  

─La fe es oídos para escuchar a Dios, ojos para verle en la naturaleza,  en el 
prójimo, en el propio corazón, en el pobre, en el pan partido y compartido. Au-
méntanos...  

─Fe es luz que ilumina el camino,  aunque no evita ni las piedras ni las caí-
das. Auméntanos...  

─Fe es ver, juzgar, actuar y vivir  desde el Evangelio.  Auméntanos...  

─La fe es soñar despierto, arriesgar la vida, vivir en un sano inconformismo; 
es saber amar y esperar que es posible  lo imposible. Auméntanos...  

─La fe es capacidad para ver más allá de las apariencias; es darse cuenta  
de las necesidades del otro y sentirlas como propias. Auméntanos...  

─La fe es energía para seguir sirviendo, para vivir la vida y hasta la muerte 
como servicio gratuito y humilde  que Dios hará fértil.  Auméntanos...  

─Fe es creer en la fuerza del débil,  en el poder transformador de la oración, 
en la "eficacia" de la acción que sólo Dios ve. Auméntanos...  

─Fe es creer que la vida vence a la muerte, que el amor tiene más poder que 
el odio, que la esperanza puede más  que la desesperanza. Auméntanos...  

─Fe es no resignarse ante el mal  y la injusticia; fe es todo lo contrario a "es-
tar quemado". Auméntanos... 

─Fe es seguir amando, aunque nadie aplauda ni dé las gracias, teniendo a 
Dios como única "paga"; fe es enterrar la propia vida en el surco y esperar re-
surrección. Auméntanos...  

 
Cada uno en este momento pude compartir el fruto de  su oración. 
 

 
TERMINAMOS REZANDO JUNTOS: PADRE NUESTRO... 
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5 
 

ENCONTRARSE CON JESÚS EN 
EL DOLOR DE LOS HERMANOS 

 
 

AMBIENTACIÓN  
 
En nuestra tarea en Cáritas habitualmente vemos a personas que sufren 

por diferentes motivos; pero puede ser que nuestra mirada no sea la mirada 
amistosa y compasiva con la que un hombre ha de mirar a otro. La parábola 
que Jesús nos propone,  nos muestra a un hombre al que, al igual que a una 
madre ante su hijo, “se le conmovieron las entrañas”.  

La actitud del samaritano ante el dolor del hombre herido, es la misma que 
la de Dios frente al sufrimiento de sus criaturas. Este hombre no se limita a 
tener un simple sentimiento de “lástima” ante el dolor ajeno como observá-
bamos en los otros dos personajes. Él añade una acción a favor de aquel 
hombre que sufre. Esta acción llenará “la pobreza del corazón de su herma-
no”; será pura misericordia. 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS Lc 10, 25-37 
 

En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba: 

–Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?. 
Él le dijo: 
–¿Qué está escrito en la Ley? ¿qué lees en ella?. 
Él contestó: 
–Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con 

todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.  
Él le dijo: 
–Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida. 
Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: 
–¿Y quién es mi prójimo?. 
Jesús dijo: 
–Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos ban-

didos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo 
medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a 
aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que 
iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, 
le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia 
cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos 
denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de 
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más yo te lo pagaré a la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se portó 
como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?. 

Él contestó: 
–El que practicó la misericordia con él. 
    Le dijo Jesús: 
–Anda, haz tú lo mismo. 
 

ORAMOS JUNTOS 
 

Toma una sonrisa, 
regálasela a quien nunca la ha tenido. 

Toma un rayo de sol, 
y hazlo volar allí donde reina la noche. 

Descubre una fuente, 
y haz bañar a quien vive en el fango. 

Toma una lágrima, 
y deposítala en el rostro del que no ha llorado. 

Toma el valor, 
y ponlo en el alma del que no sabe luchar. 

Descubre la vida, y cuéntasela a quien no sabe entenderla. 
Toma la esperanza, y vive en su luz. 

Toma la bondad, y dásela al que no sabe dar. 
Descubre el amor, y hazlo conocer al mundo. 

 
      Ghandi 

  
En este momento quien lo desee puede expresar la or ación que le 

brota de su encuentro con Jesús. 
 
 

RECORDAMOS A MARÍA PONIENDO NUESTRO TRABAJO EN 
SUS MANOS: DIOS TE SALVE, MARÍA… 

 
¡María, Madre de los Pobres, ruega por nosotros! 
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6 EL ENCUENTRO CON  JESÚS EN LA EUCARISTÍA 
  

AMBIENTACIÓN  
 
Jesús acompaña siempre nuestra vida, pero se nos hace presente de una 

manera privilegiada en dos momentos: en el rostro de los pobres y en la cele-
bración de la Eucaristía.  

En la Eucaristía reconocemos nuestros pecados, no desde la desesperación 
sino desde la certeza de que a pesar de todo Dios ha seguido caminando a 
nuestro lado. También la voz de la Palabra nos pone en el auténtico camino de 
la vida cristiana, que no es otro que estar con los pobres y los débiles de nues-
tra sociedad. En la comunión experimentamos a Dios en la profundidad de 
nuestro corazón y al final se nos bendice y se nos invita a anunciar a Cristo re-
sucitado. 

En el “camino de Emaús", que vamos recorriendo, Jesús sale a nuestro en-
cuentro y con su misericordia nos vivifica, a la vez que nos confiere nuevos 
ánimos. 

 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS Lc 24, 13-35 
 

Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba 
sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que 
había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mis-
mo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero estaban cegados y no podían re-
conocerlo. Jesús les dijo: –¿De qué discutís entre vosotros mientras vais an-
dando? 

Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le res-
pondió: –¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que 
estos días han pasado en la ciudad? 

El les dijo: –¿Qué cosas? 
Ellos le dijeron: –Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en 

obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos 
sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros 
esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas 
cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó.  El caso es que algunas 
mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada 
al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto 
una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de 
los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero 
a él no le vieron. 

El les dijo: –¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dije-
ron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así 
en su gloria? Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, 
les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pue-
blo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron 
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diciéndole: -Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado. 
Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con 

ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Enton-
ces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. 
Se dijeron uno a otro: -¿No estaba ardiendo nuestro corazón den-tro de noso-
tros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? 

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reuni-
dos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: -¡Es verdad! ¡El Se-
ñor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!. 

Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le 
habían conocido en la fracción del pan. 

 

ORAMOS JUNTOS 
 

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 
Encontrarme con personas distintas con las que caminar 

y dejarme inundar por sus realidades, 
dejar que broten en mi los sentimientos 

que sé serán en muchos momentos contradictorios. 
Quiero hacer un camino, ser caminante Emaús. 

Lanzarme a la tarea de formarme para cometer el menor número de errores 
en el trato, en mi forma de hablar, en mis gestos y actitudes.  

Para no dañar a ninguna de esas personas con las que me gustaría caminar. 
Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 

Y empezar la aventura maravillosa de conocer historias concretas, 
personas que ven la vida de forma distinta a como yo la veo.  

Empaparme de sus sentimientos, escuchar, contemplar y dialogar. 
Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 

Adherirme a sus luchas, solidarizarme con sus ilusiones,  
compartir sus sueños y sinsabores.  

Subir cuestas empinadas y pasar baches pero con ellos y ellas, de la mano. 
Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 

Formando grupo, elaborando proyectos, porque no quiero caminar solo. 
Quiero caminar con otros hermanos que sienten lo mismo que yo y andar el 

sendero unidos, aunque vayamos más despacio, 
 pero llegar, a donde lleguemos, juntos. 

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 
Dejarme evangelizar por quienes voy a encontrar en mi andadura. 

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 
Compartir el pan, el vino y la vida;  

el trabajo, el sudor y la alegría; la fiesta y el llanto. 
Sentir mi corazón ardiendo mientras comparto lo que soy y tengo y miro la histo-

ria de cada persona como Dios la mira: con inmensa ternura. 
Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús. 

Y descubrir en cada rostro, en cada mirada, al caminante, 
al Señor de la Vida. 

 
 En este momento quien lo desee puede compartir su o ración. 

  
TERMINAMOS REZANDO: PADRE NUESTRO... 
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7 EL CORAZÓN HUMILDE PERCIBE LA MISERICORDIA DE DIOS 
 

AMBIENTACIÓN  
 
Para poder percibir la presencia del Señor entre los pobres y en el seno de la 

comunidad cristiana es necesario tener un corazón humilde.  
La humildad es la virtud de ser realista ante la vida que nos ha tocado vivir. 

Humilde es aquel que tiene los pies en el suelo. Humilde es aquel que mirán-
dose a si mismo se ve tal cual es, que contempla a los demás tal como son, y 
que intenta observar el mundo como realmente se presenta.  

Pero como cristianos, y como miembros de este grupo de Cáritas, podemos 
decir más, la humildad de nuestra vida solamente crece y se desarrolla cuando 
estamos en contacto con los pobres y débiles de nuestro mundo. Ellos nos 
hacen tener los pies en el suelo y ser realistas ante la vida. 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 18,  9-14 
 

En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros 
de sí mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola: 

«Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publi-
cano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior:  

–¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: ladrones, injus-
tos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago 
el diezmo de todo lo que tengo.  

El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los 
ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo:  

–¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador. 
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que 

se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.»  

 
ORAMOS JUNTOS 
 
Ayúdame Señor a contemplar.  
Cuando yo idealizo la realidad, no la respeto, no te respeto.  
Le doy el barniz de mi conveniencia.  
Tal vez no la soporto tan herida e imperfecta 
o quiero apresurar el ritmo de los cambios.  
Puede ser que intente demostrarme  
a mí mismo o a los demás una tesis previa,  
o que pretenda encaminar situaciones y personas  
por los senderos que impone la tiranía de mi deseo.  
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Si miro lo real, tal como se presenta,  
podré encontrarte a ti 
como la última dimensión de todo lo que existe, 
más hondo que lo deforme que no quiero ver, 
y que las estridencias que no quiero escuchar.  
No permitas que idealice situaciones y personas.  
Con el mismo color con el que escondo  
todo lo sucio y herido, te estoy ocultando también a Ti,  
y no puedo ver cómo asumes todo lo real  
y transformas todo ser.  
Idealizar no es más que un maquillaje superficial  
que es necesario rehacer cada mañana ante el espejo.  
En la contemplación de lo real,  
abro el espacio necesario, vigilante y cálido,  
para ver cómo desde el caos nace el futuro inédito.  
 
Cada uno puede, en este momento presentar sus inten ciones, su ac-

ción de gracias o lo que quiera compartir con el gr upo como fruto de 
esta oración. 

 
RECORDAMOS A MARÍA Y REZAMOS JUNTOS 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador,  
porque ha mirado la humillación de su esclava.  
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones  
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí. 
Su nombre es Santo y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación.  
Él hace proezas con su brazo, 
dispersa a los soberbios de corazón.  
Derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes.  
A los hambrientos los colma de bienes  
y a los ricos despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, 
acordándose de su santa alianza 
según lo había prometido a nuestros padres  
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.  
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
como era en principio ahora y siempre  
por los siglos de los siglos. Amen. 
 



 22 

8 LA AMISTAD CON DIOS SE LABRA EN LA PLEGARIA 
 

AMBIENTACIÓN  
 
Contemplando el misterio de la cruz, adquirimos la convicción de que Dios 

nos ha amado primero, nos ha liberado antes de que se lo pidamos. Por eso 
toda oración cristiana tiene en su raíz la acción de gracias.  

La más genuina oración cristiana nace del sufrimiento y se caracteriza por 
la gratuidad y la confianza total en Dios. También podemos afirmar que la 
plegaria cristiana nunca implica la evasión, sino que conduce a vivir con ma-
yor intensidad el mensaje evangélico: el deseo de estar con Jesús en el pa-
raíso 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 23,35-43 
 

En aquel tiempo, las autoridades hacían muecas a Jesús, diciendo: 
–A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el 

Elegido. 
Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y diciendo:  
–Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 
Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: 
–Éste es el rey de los judíos. 
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 
–¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros. 
Pero el otro lo increpaba: 
–¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro 

es justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha 
faltado en nada. 

Y decía: 
–Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino. 
Jesús le respondió:  
–Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso. 
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ORAMOS JUNTOS 
 

No endurezcáis el corazón, 
no pongáis a prueba a Dios. 

 
Él no nos falla nunca, 
lleva nuestros nombres en sus 
     manos, 
nos protege en los peligros del 
     camino, 
cobijados a la sombra de sus alas, 
nos sacia con el agua de la roca 
y alimenta con maná de sus 
     entrañas. 
Sólo te pide a cambio  
un poco de fe 
y que te dejes querer. 

 
No endurezcáis el corazón,  
no os rebeléis contra Dios. 
Se ha hecho débil, se fatiga, 
se hace mendigo, necesitado: 
pide un poco de agua, 
y a cambio te regala 

un manantial vivo, inagotable. 
No endurezcáis el corazón, 
no dudéis jamás de Dios. 
  Se deja vencer y condenar a 
     muerte 
nos espera clavado en el árbol, 
para ofrecernos la manzana de la   
     vida; 
nos da su perdón, nos lo da todo, 
hasta su misma sangre; 
él sólo te pide un poco de agua 
y un poco de amor. 

 
No endurezcáis el corazón, 
ni os olvidéis nunca de Dios. 
Muere con el corazón roto, 
para que lo conozcamos, 
y meternos dentro a todos. 
 
Ahora sólo te pide 
amor, todo tu amor. 

 
 
Cada uno puede hacer una breve plegaria que sea ref lejo de lo que ha 

hecho en el tiempo de silencio.   
 

PEDIMOS AL SEÑOR QUE NOS ENVÍE SU ESPÍRITU Y LE DE-
CIMOS JUNTOS: 

 
Envía tu Espíritu sobre mi aridez. 
Envía tu Espíritu sobre mi frialdad. 
Envía tu Espíritu sobre mi tiniebla. 

Envía tu Espíritu sobre mi fragilidad. 
Envía tu Espíritu sobre mis miedos. 

Envía tu Espíritu sobre mi cansancio. 
Envía tu Espíritu sobre mi pobreza. 

Envía tu Espíritu sobre mis contradicciones. 
Envía tu Espíritu sobre mis luchas. 

Envía tu Espíritu sobre mi impaciencia. 
Envía tu Espíritu sobre mi falta de fe... 

Envía, sí, Señor, tu Espíritu, Que renueve en mí todo 
y haga de mi corazón una casa donde puedas morar, 

hoy y siempre. 
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9 A SEMBRAR EN EL MUNDO LA LIBERACIÓN DE DIOS 
  

AMBIENTACIÓN  
 
Jesús lleno del Espíritu del Señor, comunica en la sinagoga de Nazaret su 

proyecto de liberación para todo el mundo. El proyecto de todo cristiano ha 
de coincidir con el proyecto de Cristo. Cristiano es aquel que, sintiéndose lle-
no del Espíritu del Señor, siembra en el mundo la liberación misericordiosa 
de Dios. 

Jesús nos llama hoy, a todos nosotros, para que seamos sus amigos y se-
guidores, para que vivamos la experiencia del amor y la misericordia. Llama 
a nuestro grupo de Cáritas a anunciar el Evangelio a los pobres. 

 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 1, 14.4, 14-21 
 
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fa-

ma se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo 
alababan.  

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su 
costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entrega-
ron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
estaba escrito: 

−El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.  
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista.  Para dar libertad a los oprimidos; 
para anunciar el año de gracia del Señor. 

Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la si-
nagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: 

−Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.» 
 
 

ORAMOS JUNTOS 
 

¿A dónde irá el leproso impuro, harapiento y despeinado? 
¿A dónde irán los leprosos excluidos,  
de los nuevos paraísos desterrados? 
¿A dónde irán los enfermos terminales, los del Sida,  
y los viejos y fracasados? 
¿A dónde irán los que ruedan sin rumbo por la vida, 
tristes y desarraigados? 
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¿A quién podrán decir:  
Tú eres mi refugio, mi techo y mi descanso? 
¿Irán a las puertas de los templos, de los metros,  
o en la santa calle quedarán tirados? 

 
Pobres de la tierra, excluidos de la sociedad triunfante, 
inmigrantes, desheredados,  
vais a encontrar una mano tendida,  
mano amiga, una comunidad de hermanos. 

 
Encontraréis mesa abundante, pan y vino de alegría. 
Podréis entonar “cantos de liberación”,  
sentiréis a Dios a vuestro lado. 
Pobres y excluidos, leprosos de la tierra 
que váis por ahí rodando, 
fijaos en la luz que se enciende en las ventanas 
de tantos corazones humanos, 
y de las comunidades creyentes,  
de las iglesias, y de los voluntarios: 
son “casas y escuelas de comunión”,  
centros de acogida y de amparo, 
son fermentos del mundo nuevo,  
talleres del ser humano nuevo, 
los hombres y mujeres todos de la mano. 
 

Cada uno puede hacer una breve plegaria que sea ref lejo de lo que ha 
hecho en el tiempo de silencio o compartir con los demás el compromi-
so personal al que ha llegado.  

 

TERMINAMOS RECORDANDO QUE… 

 
“Si hablo las lenguas de los hombres y aun de los ángeles, pero no tengo 

amor, no soy más que un metal que resuena o un platillo que hace ruido. 
 Y si tengo el don de profecía, y entiendo todos los designios secretos de 
Dios, y sé todas las cosas, y si tengo la fe necesaria para mover montañas, 
pero no tengo amor, no soy nada”. (1 Cor 13)  

 
PADRE NUESTRO… 
 
 



 26 

10 A DEJARNOS MODELAR POR LA PALABRA DE DIOS 
 

AMBIENTACIÓN  
 
En el corazón de María late la experiencia del Altísimo descrita en el Anti-

guo Testamento: Dios libera. Dios conoce nuestros límites pero, incluso con 
nuestros límites –si nos dejamos poseer por el Señor– Dios es capaz de 
hacer grandes maravillas. Dios se deja encontrar por todos aquellos que lo 
buscan sinceramente. El Señor está siempre cerca de los que padecen. Dios 
guarda nuestras vidas y es siempre fiel a sus promesas. 

La maravilla que Dios realiza en nuestras vidas consiste en hacernos sier-
vos suyos. Nos invita a participar de su misma vida de amor y eternidad. 

La vocación cristiana –como la de María– consiste en dejarnos amar pro-
fundamente por el Señor. Dios nos ama tal como somos, y desde nuestros 
límites nos hace hombres nuevos mediante su Palabra. Únicamente desde la 
certeza de sentirnos amados por Dios, podemos engendrar a Jesús en el 
mundo que nos ha tocado vivir, para la liberación de todos los hombres. 

 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 1, 26-38 
 

El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Naza-
ret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de 
David; la virgen se llamaba María.  

El ángel, entrando en su presencia, dijo:  
−Alégrate, llena de gracias, el Señor esta contigo; bendita tú eres entre to-

das las mujeres.  
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel.  
El ángel le dijo: 
 −No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en 

tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, 
se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.  

Y María dijo al ángel: 
−¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?  
El ángel le contestó: 
−El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a 
tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de 
seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.  

María contestó: 
−Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. 
 Y la dejó el ángel. 
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ORAMOS JUNTOS 
 
Se alegra todo mi ser, Señor, 
por lo que has hecho conmigo. 
Tienes el antojo de ponerte en mi 
     camino 
hecho rostro concreto: 
mujer, niño, joven de la calle. 
Desde ahora, ¿Cómo poder ser  
     otra cosa  
que una MUJER 
     ESPERANZADA? 
Tu corazón y tus entrañas de 
     misericordia  
se llenan de nombres, 
hombres y mujeres conocidos 
que no significan nada más 
que cifras en informes del paro  
y los servicios sociales. 
 
Pero tu misericordia, Señor, 
se hace abrazo para los excluidos 
y en tu corazón no hay periferias. 
Despliegas tu debilidad,  
la humanidad que resiste en la  
     pobreza 
eso desconcierta a los sabios y  
     poderosos.  
 
Compañero silencioso 
en la precariedad de la lucha por  
     la vida. 

Eres escándalo para aquellos  
que se resisten a acogerte 
ENCARNADO Y DEBIL. 
 
A los pobres colmas de bienes, 
porque sí, gratuitamente, 
y 'aunque aparentemente no 
     pase nada' 
con ellos vas escribiendo una 
     historia  
paralela, sumergida, un torrente  
de fiesta y pena, de humanidad y  
     destrozo, 
de cruz y de pascua y porque Tú  
     lo has querido, 
sin nosotros merecerlo,  
nos haces participar de este 
     torrente 
y ser testigos que: 
"EL REINO LES HA SIDO RE-

GALADO  
A LOS PEQUEÑOS” 
 
Se alegra todo mi ser, Señor, 
¿Cómo poder ser otra cosa que 
UNA MUJER ESPERANZADA? 
MI ESPÍRITU SE ALEGRA  
EN DIOS NUESTRO 
     SALVADOR. 
 

 

Cada uno puede, en este momento, compartir con el g rupo el fruto de 
esta oración.  

 
PONEMOS NUESTRO TRABAJO EN MANOS DE MARÍA: DIOS 

TE SALVE, MARÍA 
 

¡María, Madre de los Pobres, ruega por nosotros! 
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11 UNA LLAMADA A LA  FELICIDAD 
 

AMBIENTACIÓN  
 
Todas las personas llevamos en lo más profundo de nuestro ser un hambre 

insaciable de felicidad. Allí donde encontramos a un hombre, podemos estar 
seguros de que nos hallamos ante alguien que busca exactamente lo mismo 
que nosotros: ser feliz. 

Sin embargo, cuando se nos pregunta qué es la felicidad y como encontrar-
la, no sabemos dar una respuesta demasiado clara. La felicidad es siempre 
algo que nos falta. Algo que todavía no poseemos plenamente. 

A los cristianos se nos ha olvidado demasiado que el evangelio es una lla-
mada a la felicidad. Y que ser cristiano es sentirse llamado a ser feliz y a 
descubrir desde Jesús el camino verdadero de la felicidad. 

Según Jesús, es mejor servir que dominar, compartir que acaparar, perdo-
nar que vengarse, crear vida que explotar. Y en el fondo, cuando uno trata de 
escuchar sinceramente lo mejor que hay en lo más hondo de su ser, intuye 
que Jesús tiene razón. Y desde muy dentro siente necesidad de gritar tam-
bién hoy las bienaventuranzas y las maldiciones que Jesús gritó. 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 6, 17.20-26 
 

En aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano, 
con un grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, 
de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Él, levantando los ojos hacia 
sus discípulos, les dijo:  

−Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Dichosos los 
que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Dichosos los que aho-
ra lloráis, porque reiréis. Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y 
os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por 
causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vues-
tra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros pa-
dres con los profetas.  

Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo. ¡Ay de 
vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre. ¡Ay de los 
que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis. ¡Ay si todo el mundo habla 
bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos profe-
tas.  
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ORAMOS JUNTOS 
 

Jesús amigo, 
nosotros hemos escuchado  
     tu secreto, 
el secreto de un nuevo mundo, 
de una nueva sociedad. 
 
Podremos ser  
como tú nos soñaste, 
seremos felices si acogemos tu    
     mensaje. 
Parece ser un mensaje en clave, 
porque hay mucha gente  
que no lo entiende. 
Tampoco nosotros seremos  
     comprendidos 
si aceptamos cumplirlo  
en nuestras vidas. 
¿Podremos llegar a entenderlo  
     algún día? 
 
Tú nos aseguras  
que seremos felices  
si sabemos compartir  
con los demás;  
si soportamos las ofensas  
sin vengarnos,  
si sentimos en nosotros  
las desgracias ajenas,  

 

 
si buscamos el interés  
del compañero  
por encima de nuestros  
propios intereses;  
si tratamos de comprender  
y perdonar;  
si nuestra mirada y nuestro corazón   
     son limpios;  
si ponemos paz y amistad  
a nuestro alrededor. 
 
Jesús es sencillo decir esto,  
pero nada fácil. 
Por eso te pedimos ayuda y ánimo  
para emprender la marcha. 
Lo que nosotros no podamos,  
que lo realice tu Espíritu  
     en nosotros  
para que cada día nos sintamos   
     más unidos  
y construyamos una sociedad  
más humana, más divina,  
tal y como tú deseas. 
 
Gracias, Jesús, 
porque tu amistad y compañía 
están siempre con nosotros. 

 

 
Cada uno puede, en este momento, presentar sus inte nciones, o su acción 

de gracias o lo que quiera compartir con el grupo c omo fruto de esta oración.  
 
TERMINAMOS RECITANDO JUNTOS 

 
“Si me quitas el éxito,  

déjame fuerzas para aprender del fracaso. 
Si yo ofendiera a la gente,  

dame valor para disculparme  
y si la gente me ofende,  

dame valor para perdonar. 
¡Señor... si yo me olvido de ti, 

nunca te olvides tú de mi!”  (Ghandi) 
 

PADRE NUESTRO… 
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12 MIRAR LA VIDA DESDE 

LOS POBRES 
 

 

AMBIENTACIÓN  
 
Optar por los pobres es saber mirarlos de manera especial. No andar por la 

vida con mirada distraída. Fijarnos en los pequeños, los humillados, los que 
sobran. Pensar en ellos, estar atentos a esa pobreza inmensa, creciente, 
vergonzosa de tantos pueblos hundidos en el hambre y la miseria. 

Es muy importante mirar la vida desde los pobres. Lo que vemos depende 
de donde nos coloquemos. No es lo mismo mirar el mundo desde arriba, 
desde los intereses de nuestro pueblo o las preocupaciones de nuestra igle-
sia, que mirarlo desde abajo, desde las necesidades y sufrimientos de los 
que no tienen pan ni dignidad. 

Cada uno hemos de preguntarnos qué podemos hacer, como concretar 
nuestra responsabilidad, como defender la causa de los últimos, como con-
cienciarnos más, como hacer valer los derechos de los débiles, como com-
partir más lo que tenemos. Podemos engañarnos de muchas maneras, pero 
todo es inútil. No se puede seguir a Jesús sin optar de manera preferente por 
los pobres. 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  Lc 14, 1. 7-14 
 

Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para 
comer, y ellos le estaban espiando. Notando que los convidados escogían 
los primeros puestos, les propuso esta parábola: 

−«Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no 
sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y vendrá el que os 
convidó a ti y al otro y te dirá: 

−Cédele el puesto a éste. 
Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te 

conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, cuando venga el que 
te convidó, te diga: 

−Amigo, sube más arriba. 
Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el 

que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.»  
Y dijo al que lo había invitado: 
 −«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus 

hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corresponderán 
invitándote, y quedarás pagado. 

Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso 
tú, porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos.» 
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ORAMOS JUNTOS 
 

Quien se ha lavado con lágrimas y se baña en misericordia, 
el que tiene ojos de niño y corazón de pobre, 
el de manos generosas y alma de enamorado, 
quien se viste de ternura y se ciñe con la paz 
podrá subir al monte del Señor. 
 
Quien se arrodilla ante el herido y besa su heridas, 
quien defiende al oprimido aún a costa de su vida, 
el que acude ligero a la llamada del necesitado, 
quien tiene hambre de justicia y sed de misericordia 
vivirá en el monte del Señor. 
 
Quien se rebela y profetiza contra el poder sin entrañas, 
quien llora con las víctimas del terror y la injusticia, 
quien promueve el diálogo y trabaja por la paz, 
quien cree en el ser humano y es testigo del Amor 
entrará en la casa del Señor, 
lo verá, será su familiar y su amigo, 
tendrá el aire, el estilo de Dios. 

 
 
Cada uno puede, en este momento, presentar sus inte nciones, o su 

acción de gracias o lo que quiera compartir con el grupo como fruto de 
esta oración.  

 
 
TERMINAMOS DANDO GRACIAS 
 
“Gracias Señor, por el don que has hecho a tu Iglesia en nuestros días: el don de 

la inquietud por los pobres, de la denuncia de la opresión y la injusticia, de la lucha 
por la liberación en las almas de los hombres y en la estructuras de la sociedad. 
Gracias por habernos sacudido y habernos sacado de la autocomplacencia en el or-
den de cosas establecido, de la conformidad culpable con la desigualdad social y del 
contemporizar con la explotación del hombre por el hombre. Gracia por el valor de 
tu Iglesia para denunciar la pobreza y luchar contra la opresión. ¡Gracias por la 
Iglesia de los pobres!” (Carlos  G. Vallés) 

 
 
REZAMOS JUNTOS: PADRE NUESTRO… 
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13 TESTIGOS CONFIADOS DE LA MISERICORDIA 
 

 

AMBIENTACIÓN  
 
Toda persona, lo sepa o no, cuenta siempre con la gracia de Dios. A pesar 

de nuestra mediocridad y nuestro pecado, Dios no deja de ofrecerse y comu-
nicarse. No se retira de nosotros, respeta nuestra libertad pero alienta nues-
tro ser llamándonos a una vida más plena.  

Ante la propia ineficacia de los discípulos, Jesús contrapone una “pesca 
milagrosa”. La obediencia confiada pone al hombre en situación de orientar-
se hacia El Señor, y sólo desde ahí se hace posible el cambio profundo de 
identidad y tarea. 

Como personas que trabajamos en Cáritas tenemos que ser testigos con-
fiados de la misericordia de Dios, y con la experiencia de que Dios no de-
frauda, poder transmitir a las personas con las que nos encontramos un 
mensaje de esperanza.  

 
ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS   Lc 5, 1-11 
 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la pala-
bra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que 
estaban junto a la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban la-
vando las redes. 

Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara, un poco 
de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:  
−Remad mar adentro, y echad  las redes para pescar.   
Simón contestó:  
−Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; 

pero, por tu palabra, echaré las redes.  
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reven-

taba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a 
echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se 
hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo:  

−Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.  
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con 

él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a 
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.  

Jesús dijo a Simón:  
−No temas; desde ahora serás pescador de hombres.  
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
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ORAMOS JUNTOS 
 
No te inquietes ante la dificultades de la vida, 
por sus altibajos, por sus decepciones, 
por su porvenir, más o menos sombrío. 
 
Quiere lo que Dios quiere. 
Ofrécele, en medio de inquietudes y dificultades, 
el sacrificio de tu alma sencilla 
que, pese a todo, acepta los designios de su providencia. 
 
Poco importa que te consideres un frustrado, 
si Dios te considera plenamente realizado, a su gusto. 
Piérdete, confiado ciegamente, en ese Dios, 
que te quiere para sí, 
y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas. 
Piensa que estás en sus manos, 
tanto más fuertemente acogido 
cuanto más decaído y triste te encuentres. 
 
Vive feliz, te lo suplico. Vive en paz. 
Que nada te altere. Que nada sea capaz de quitarte tu paz. 
Ni la fatiga psíquica, ni tus fallos morales. 
Haz que brote la paz, y conserva siempre en tu rostro 
una sonrisa, reflejo de la que el Señor 
continuamente te dirige. 
 
Y, sobre todo, coloca en el fondo de tu ser, 
como fuente de energía y criterio de verdad, 
todo aquello que te llene de la paz de Dios. 
 
Recuerda: Cuanto te reprime e inquieta es falso. 
Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida 
y de las promesas de Dios. 
Por eso, cuando te sientas apesadumbrado y triste, 
adora y confía. 
 
 
Cada uno puede ahora expresar en la forma que quier a el fruto de su 

oración.  
  
 
TERMINAMOS REZANDO: PADRE NUESTRO….. 
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14 LA MISERICORDIA DE 

DIOS NOS CONVIERTE 
 

 

AMBIENTACIÓN  
 
El riesgo más grave que nos amenaza a todos es terminar viviendo una vi-

da estéril. Sin darnos cuenta, vamos reduciendo la vida a lo que nos parece 
importante: ganar dinero, estar informados, comprar cosas y saber divertir-
nos. Es lo más fácil. Poco a poco vamos sustituyendo valores que podrían 
alentar la vida por pequeños intereses que nos ayudan a “ir tirando”.  

Lo mismo nos puede pasar como grupo de Cáritas y que detrás de nues-
tras acciones nos estemos alimentando siempre de lo mismo, sin creatividad, 
con la sensación de estancamiento, incapaces de hacernos cargo del sufri-
miento propio y ajeno de forma constructiva. 

La razón última de esa insatisfacción es profunda. Vivir de manera estéril 
significa no entrar en el proceso creador de Dios, permanecer como espec-
tadores pasivos, no entender nada de lo que es el misterio de la vida, negar 
en nosotros lo que nos hace más semejantes al Creador: el amor compasivo 
y la entrega generosa. 

Jesús compara la vida estéril de una persona con “una higuera que no da 
fruto”; y nos cuestiona: ¿Qué sentido tiene vivir ocupando un lugar en el con-
junto de la creación si nuestra vida no contribuye a un mundo mejor? 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS   Lc 13, 1-9 
 

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos 
cuya sangre vertió Pilatos con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les 
contestó:  

−Pensáis que esos galileos eran mas pecadores que los demás galileos, 
porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pareceréis 
lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, 
¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? 
Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.  

Y les dijo esta parábola:  
«Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y 

no lo encontró. Dijo entonces al viñador:  
−Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo, 

encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?  
Pero el viñador contestó:  
−Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, 

a ver si da fruto. Si no, la cortas». 
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ORAMOS JUNTOS 
 
Señor, queremos convertirnos a ti... 
no a mí, no a ser yo mejor... 
Señor, queremos dejar de mirarnos a nosotros  
y empezar a mirarte a ti. 
Señor, queremos convertirnos a ti, 
no a cambiar yo de vida, con mis fuerzas y 
con mis conquistas autosuficientes. 
 
Señor, conviértenos a ti, 
a tu palabra, a tu presencia... 
así dejaremos de fiarnos tanto de nuestras palabras, 
de nuestros proyectos y de nuestras  realizaciones. 
Señor, queremos convertirnos a ti..., 
dejar nuestros caminos y nuestros juicios humanos, 
y empezar a caminar por tus caminos. 
 
Señor, ayúdanos a convertirnos a ti... 
nosotros solos no podemos... 
tantas veces lo hemos intentado y siempre volvemos 
a quedarnos encerrados en nosotros. 
Señor, ayúdanos a convertirnos a ti... 
Sal a nuestro encuentro, 
alienta nuestro esfuerzo, 
acoge nuestros pasos vacilantes. 
 
Señor ayúdanos a convertirnos a ti. 
Que sintamos en nuestro corazón tu Espíritu, 
como una luz que ilumina nuestro camino hacia ti, 
y que nos impulsa con el calor de su amor. 
Señor, conviértenos al tú a ti... 
Después del intento de cada día, 
sé tú nuestro hogar donde nos encontramos contigo 
al atardecer del día. 
 
Cada uno puede hacer una breve plegaria que sea ref lejo de lo que ha 

hecho en el tiempo de silencio.  
 
 
RECORDAMOS A MARÍA REZANDO: DIOS TE SALVE… 
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